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Calaverita se va mejorando 
nuestro ambiente 

Cuando los árboles se caen 
y llueve sin necesidad de cultivar,

los calendarios son fechas
el clima nos está haciendo diferente.

La calaverita baja de su vuelo de aves, 
por ellas también llega calaverita.

La atmósfera nos congela y el calor
 hace que la calaverita se esconda.

Cuidemos nuestro ambiente, 
calaverita se acopla a los árboles, 

calaverita se oxigena, pero se da cuenta
que el calendario marca noviembre, 

calaverita se va mejorando nuestro ambiente

 Feli Domínguez, 29 años 
Huixquilucan, Estado de México



Cuidemos el medio ambiente

Cuidemos el medio ambiente, por favor.
Utilicemos bolsas biodegradables mejor.

Seamos agradecidos con nuestro planeta.
Que esa sea  nuestra mejor meta.

Calaverita al reciclaje
En el reciclaje pongamos mucha atención.

Las manualidades con reciclaje son buena opción.
Hagamos conciencia utilizando la razón.

Cuidemos el medio ambiente con mucha motivación.

Emocionada, a la huesuda le latía el corazón.
Que utilizar productos biodegradables es mejor.

Pongamos  mucho  empeño y  demasiada dedicación.
 No al cambio climático para tener un mundo mejor.

En nuestro país tenemos tecnología en reciclaje.
 Como mexicanos nos hace sentir alagados.

Cuidemos los recursos naturales seamos admirados.
Cuida la tierra siempre llevemos un buen mensaje.

Ailed Azucena Jiménez Proa, 38 años
Pachuca, Hidalgo 



Calaverita

Como no recordar cuando ibas al mandado,
fruta,verdura y todo lo comprado.

En plástico era embolsado,
lo ponías en una bolsa para alivianar lo pesado.

Pero hoy la flaca a todos esos plásticos se los ha llevado.

Como olvidar una carnita asada,
que hacías en esos fines de semana.

O mejor aún esos convivios al aire libre,
en los que los cubiertos de plástico en la comida viven.

Te acuerdas cuando era tu cumpleaños,
todos en la fiesta decorando.

Globos, platos y todo preparado,
para cuando llegarás este todo arreglado.

Pero esos globos con los que al menos una vez haz jugado,
la huesuda en su tumba los ha guardado.

Tampoco te olvides de cuando ibas a un restaurante,
con tu familia feliz ibas antes.

El mesero en una charola llevaba los trastes,
y la comida que te encantaba las masticabas suave,

porque era lo mejor estar con tus padres.
Prohibido olvidar las bebidas,

tomar tu agua fría,
embotellada para llevarla todos los días,

pero en enero todo eso la calavera se los llevaría.

Todo eso se olvidaría,
porque la muerte los cuidaría,
pero también le agradecería,

debido a que todo eso ya no contaminaría,
y el planeta a salvo estaría.

Carlos Alberto Adame Peña



Calaverita al PET

Estaban las botellas de refresco,
las botellas de crema

y hasta las de shampoo.

Llenando los campos verdes,
llenando los grandes lagos

y hasta el mar azul.

La Tierra ya no aguantaba.
Los animales se acababan

y la flaca se quejaba
de tanta chamba que le daban.

Pero llegó el día.
Y la felicidad del PET se desvanecía.

¡Adiós plásticos desechables!
¡Dejen en paz a los animales!

Muy contenta está ya la Tierra
de que no se la lleve la calavera.
Y los hombres comprometidos
con un ambiente sin ecocidio.

Alma Flor Islas Rueda



Adiós a los plásticos desechables

Ya murieron los desechables.
Ya los llevan a enterrar.

En la basura de la Ciudad de México  
ya nunca más los encontrarán. 

 
Los mataron por malosos.

Por no poderse biodegradar. 
Por durar miles años 
y no poderse reciclar. 

 
¡Señoras y señores ni se pongan a chillar! 

¡Los desechables son muy malos!
¡No los debemos pedir más! 

 
Ya se los llevó la Catrina.

Ya nunca volverán.
Mejor háganse a la idea 

de que ahora sus recipientes deben cargar. 
 

Alma Gallegos García



 La muerte del plástico 

La muerte andaba rondando 
con tantos plásticos venía llorando. 

Me los llevo a todos porque de tantos plásticos 
ya no aguanto, me ando tropezando. 

El próximo año los plásticos desaparecerán.
Y no sabemos qué hacer pues las señoras ya no quieren lavar.

La muerte le dijo si no lavan los platos me las voy a llevar 
por qué el plástico ya no lo pueden utilizar. 

El mundo ya está muy complicado.
Entre tupper, platos, vasos y cucharas.

Esto es mucha basura insistió la huesuda. 

Ana Berta Javier Marín, 48 años 
 Estado de México. 



Adiós a los plásticos 
desechables

Hoy la parca ésta noticia está recibiendo.
Plásticos y desechables se pueden ir despidiendo.

Para enero ya no se estarán produciendo.
Ella muy contenta a los de Sedema visitó,

para felicitarlos por su acción.
Como premio al mas allá los invitó.

Entre tumbas y difuntos un banquete les preparó,
para que con sus seres queridos disfrutaran del Mictlán.

Eso sí, desechables aquí no habrá,
así qué cada uno su plato traerá.

Un brindis se hará por el país que más limpio estará.
Ríos y océanos se limpiaran,

porque los desechables ya no contaminarán.
Los de Sedema felices están, porque su decisión

hasta a la parca alegró.

Ana Lilia Nolasco Contreras



Adiós a los plásticos desechables

La muerte con ansias esperaba 
visitar a los humanos en su casa

pues se sentía muy halagada 
que le festejarán su llegada.

Pero mientras camino agarraba 
notaba que algunos humanos 
mucho plástico desechaban. 

Después de que sus dos días de fiesta terminó 
su retorno al camposanto retomó

y noto que su camino estaba mucho peor. 
La parca exclamó:

“Sucios y feos se ven
los plásticos que se ocupan una vez”.

Por está razón, la calaca su bolso abrió
y todos los plásticos consigo se llevó.

La calaca se preparaba 
para llegar a la pachanga

pues la esperaban 
con toda la batucada.

Mientras la huesuda bailaba
se dio cuenta de que en plástico se inundaba. 

Los vasos y bolsas rodaban 
en ríos, campos y todas las plazas.

Molesta la muerte estaba 
pues los humanos no reciclaban.

La calaca un plan ideó 
para llevarse todos al panteón.

Y por eso inició un buen reventón
y a todos de este mundo se llevó.

Anahí Rojas



Sin plástico

Una calaca caminaba por el panteón,
se dirigía muy contenta a su cantón,

En eso se dio cuenta que había mucho cartón
había papeles y plástico de montón.

En eso la calaca se empezó a preguntar:
¿acaso los muertos solo vienen a ensuciar?,

¿O será por las ganas de llegar a su hogar
sin darse cuenta de que vienen a ensuciar?

La calaca preocupada por este hecho investigó.
Descubriendo que la basura se debía al no reciclar

y que los muertos solo veían a disfrutar
y una ves más a su hogar regresar.

La calaca quería al Plástico ya no tanto utilizar
porque generaba basura difícil de degradar.
La calaca muy valiente decidió un plan crear
donde para ello a la Sedema decidió visitar.

La calaca llegó a la Sedema con una solución
con la idea de reciclaje como primera opción.
La segunda idea de la calaca era la reducción

de plásticos que tenían un uso sin más utilización.

La Sedema por su parte las ideas aceptó.
Y la calaca una propuesta a Sedema le ofreció,

sin darse cuenta, la confianza se ganó.
La calaca y Sedema ahora trabajan en colaboración.

Cada noviembre los muertos llegan a su hogar.
Vienen de muy lejos a los vivos visitar,

pues cada noviembre los muertos llegan sin parar
trayendo regalos a la familia de manera particular.

Los vivos y los muertos deben reciclar
y algunos aparatos u objetos reutilizar
pues así el plástico se puede remplazar

y la calaca tranquila puede caminar.

Brayan Alberto Bata González



Desecho, derecho al Mictlán

Platos, cucharas y popotes 
se encontraban consternados.
Vasos, globos y mezcladores

preguntaron: ¿qué ha pasado? 

Pasa el tiempo y no han concientizado
esos seres que los ponen en sus manos

es por eso mis hermanos 
que su tiempo ha terminado.

El Atlántico ha abogado
por su dramático estado
el plástico se va al olvido

desde hoy está prohibido.

Así que amigos míos
el planeta hay que cuidar

si me ponen desafíos 
me los llevaré al Mictlán.

Brian Omar Ambriz Rivera, 29 años
Cuautitlán Izcalli, Estado de México



 La parca enojada, 
a la Ciudad de México llegó 

al ver a los mexicanos 
preocupados por el suelo de conservación. 

¡Qué chasco que me llevo! 
Estos sí que tienen noción, 

de los estragos del efecto invernadero 
también en esta bella región. 

Pero de esta no se salvan, 
buscaré entre tanta gente 

a aquel displicente, 
que no esté consciente 

de que el cambio climático, 
ya es inminente.

¡Ay, pero caramba con estos! 
Hasta me espantan sus grandes proyectos, 

pues ya han implementado 
estrategias de agroecología, 

un intercambio de experiencias 
de amplia metodología. 

Los recursos naturales, serán salvaguardados, 
los grandes ecosistemas, también serán rescatados. 

Ahora sí que es notable, 
que realmente les importa el desarrollo sustentable. 

Mi comadre la Llorona ya me dijo, 
que están manos a la obra también allá en Xochimilco. 

Por ahora no me llevo ni un humano. 
Bueno, ponte buzo mexicano 
o no escaparás de mi mano.

Conciencia deberás crear 
o la parca te ha de llevar.

Alicia Ishel Cárdenas Aguilar, 35 años 

Calaverita



Calavera

¡Y se apareció la Calaca diciendo: Plásticos desechables, 
cubiertos, popotes, charolas, globos y vasos 

preparense pues los haré pedazos.
 Hagan su maleta pues sus efectos 

en el medio ambiente son detestables”.
Y le contestan: “Mira flaca ni hables, 

no te conviene meterte con nosotros,
somos los que a la naturaleza dañamos,

las especies que faltan ya nos las llevamos, 
nadie puede destruirnos”.

Les contesta: “Serán reciclados 
en cosas más utiles, no fútiles. 
Sus días están contados pues 

quien daña el medio ambiente 
perjudica bosques, selvas, animales y gente”.

Le contestan: “No sigas, ya parale, 
si nos llegó la hora, ni modo, 

si hay que dar paso a la vida, enhorabuena, 
pues ésta sera bienvenida, alabada y bendecida”.

Carmen Gómez Broso



Calaverita para retirar 
plásticos desechables

A las doce de la noche 
en un tétrico panteón

se observaba a una calaca
limpiando su corredor.

Por donde quiera encontraba
desechables a granel:
tenedores y cuchillos 

de plástico y de unicel.

Apareció la Catrina
y sonriente la miró.

Le dijo: “que haces muchacha 
en medio de mi panteón”.

La calaca sorprendida 
muy pronto le contestó:

“¡Estoy harta de desechos,
la gente ya me cansó!”

Nadie tiene ya conciencia
de la contaminación

y a nosotras las huesudas
ya también nos alcanzó.

La Catrina muy correcta 
una comisión formó

y los mando a la SEDEMA
para encontrar solución.

Cuatro esqueletos formaban
la tétrica comisión

y ellos quizás lograrían
una gran transformación.

Al llegar a la SEDEMA 
todo el mundo se cuadró. 
Rápido los atendieron y

les dieron solución. 

A la Catrina llevaron 
la noticia de un decreto,

los plásticos se prohibieron
desechables ya es un hecho

y las calacas ahora 
ya compraron sus jarritos 
ya no toman con popote
y su panteón limpiecito.

Carolina Montero Rojas.



Calaverita a los plásticos

Se encuentra la flaquita en la Sedema
despidiendo a sus amiguitos, que ya no volverán nunca, 

adiós plastiquitos.

Ellos le suplicaban, no nos lleves huesudita,
que nos gusta contaminar soltando nuestros gases tóxicos 

en el subsuelo noche y día, ella se negó muy digna
 y se los llevó.

Junto con sus amigas, las colillas
que también lloraban, desconsoladas las loquillas,

la flaquita no se retractó, y así la Ciudad de México se limpió.

Charlotte Oivares Yañez



Adiós, no te extrañaremos

Por fin te vas o quizás te llevan.
Te utilizan menos, ¡que bueno!

Aunque eres útil enfermas al planeta.
Por tantos años los humanos te utilizaron.

Platos, cuchillos popotes, bolsas, todo de plástico
sin saber el daño causado.

Ya te vas, no sabemos a dónde, poco a poco desaparecerás.
Te extrañaremos quizás, cuanto no sé, pero de algo

estamos seguros no te dejaremos volver.

Hoy la huesuda esta de luto por que desaparecerás y menos
trabajo tendrá por que un planeta el ser humano salvará.

 

Elen Aguilar



Adiós a los plásticos desechables

Las bolsas de plástico revoloteaban,
para que los demonios no las alcanzaran, 

pues derechito al infierno van a parar
 por dañar tanto a la tierra y al mar.

Pagarán larga condena con los vasos y unicel, 
cien años completos pasarán en la cárcel

por andar en tantas fiestas, sin conciencia 
con desdén esos desechables de un solo uso 

no volverán a hacer el desorden.

Erica Jazmín Ramírez Flores



¡Nos vemos, plástico desechable!

Saliendo de la tienda
Y pasando por las casas,anotaba el plástico en su agenda

visitar al mar con ansias.

No te creas invencible,
le dijo la muerte al oído,

al mundo hiciste un daño increíble
así que mejor te llevo conmigo.

Te despedimos todos y cada uno aunque no te extrañaremos,
ya que a partir de enero de 2021

tu presencia al fin no tendremos. 

Jael Casillas
Tecate, Baja California



Adiós a los plásticos desechables

Que detalle con la flaca, nos visita sin resaca.

La huesuda está contenta el 2021 se acerca.
Un día se quiso escapar y llegó a la mar,

tuvo descontentos, al ver tortugas y peces muertos.
Mucho de onda se sacó, la competencia le ganó,
pues bolsas, platos, vasos y popotes descubrió,
torturados y asfixiados muchos peces ella vio.

 
La muerte hizo la promesa 

de llevarse a la gente cochina con certeza,
triste dijo: ¡Que no ensucien ya el mar, 

pues en pocos años la vida de ahí dentro se va a acabar.
Luego no me echen la culpa de la desgracia que esto resulta.

 
Hoy perdono la condena a los amigos de SEDEMA,

proponiendo la limpieza y tocando este tema.
Hoy termina esta sesión, 

pero sigamos respetando el suelo de conservación,
respetemos ya la Tierra, ya tenemos mucho con esta pandemia.

Comencemos desde hoy y a cuidarla con conciencia por favor.

Jose Luis Esquivel



Adiós a los plásticos desechables

Estaba el año 2020 en plena contingencia
consumiendo plásticos sin mera conciencia,

cuando molesta aparece la huesuda,
exclamando al moribundo año compostura.

Tu tiempo de inconsciencia terminará,
plásticos de un solo uso ya no se usarán.

Hoy te llevo conmigo por indeseable,
apoyando así el desarrollo sustentable.
El año 2020 ya tiene sus días contados,

ya no más lotes desechables amontonados.
El 2021 está ansioso por llegar,

con la gran tarea de un mundo que mejorar.
Juan Angel Fraga Rangel, 36 años

Estado de México



Adiós a los plásticos desechables

La muerte se ha llevado 
a aquellos que contaminan,

quienes vasos han tirado
hoy están patas pa’ arriba.

Ya no hay que tirar cuchillos,
cucharas ni tenedores, 

aunque demos mil chillidos
llenaremos los panteones.

Era justo que pusieran
un alto a tanta basura,

hoy la muerte se los lleva
es mejor pa´las criaturas.

Nada de plastiquitos,
ni nadita de unicel,

el que ensucie que se pele
y se lleve su mugre con él.

La Catrina está orgullosa
pues está lleno el panteón,

ya descansan en la fosa
quienes no usaron cartón.

Yo les quiero recordar
que hay que cuidar el planeta,

o nos van a enterrar
en basura, esa es la neta.

Y a propósito de mugre
yo le pido por favor,

que si su perrito se hace
no se haga usted señor.

Flaca, calaca, pelona
te suplico con fervor,

si sacan al perro y no limpian
llévatelos para el panteón.

Mi México es muy hermoso
tiene playas y desiertos,
pronto se verá horroroso

si no nos ponemos atentos. 

Les pido yo a mis paisanos
que no contaminemos más,

porque pronto la calaca
nos pondrá a descansar en paz.

 
Juana Beatriz Quintero Mena, 53 años



Adiós a los plásticos desechables

Tramitando el Ramir
me encontraba una mañana.

Vi chayotes parir
cuando salió la guadaña.

Ay flaquita no te enojes
yo si cuido mi planeta

  quiero colectar aceites
aunque sea en mi bicicleta

Vima, por ti no vengo
sino por los desechables
contaminación prevengo
al cambiar a reciclables.

Con sentencia irrevocable
los vienen a fusilar

a todo aquél desechable
que pueda contaminar.

Comenzaron a temblar
las charolas de las carnes.

No pudieron ni hablar 
las que usaban los pañales.

Pero la necia calaca
que nunca oye argumentos
aunque la tachen de naca

se llevo a los cubiertos.

Ya los vienen a enterrar
a esos contenedores
si no los saben usar

también se van los bribones.

En su lápida escribieron:
 “Fueron usado en fiestas

muy pronto contaminaron
y hoy tiene su santa siesta”.

Juana Villada Martínez, 44 años



Adiós a los plásticos desechables

Frío se siente el ambiente, pues la Muerte ha llegado.
Bares, restaurantes, tiendas, neverias, en fin todo mundo ha temblado.

“Pero esta vez no vengo por ustedes, comensales de primera”,  
clamó la muerte muy altanera.

Me llevaré los residuos que matan la Tierra: platos, popotes y vasos.
Por qué este problema no son asuntos básicos, 

se trata de ya no usar desde enero los utensilios plásticos.
Y quien molesto esté que de frente lo diga, 

por que igual me lo llevo con plástico en la barriga.

“Ya sean más conscientes humanos”, la muerte les dijo. 
“Con tanto tiradero que hacen no me dejan ni un respiro”.

“Por eso he decidido que ya no sólo almas me llevo
 también reciclo Pet y plástico del bueno”.

“Con esto espero que la Tierra hermana lo agradezca. 
Porque si no la cuidan haré que todos perezcan”.

Muy pomposa la muerte se fue dejando un gran legado
 ya sin plástico en la mesa o en los mares, 

¡esto fue un gran regalo!

Leo León



Sentados en mesa de fiesta
festejan los desechables

de vivir de forma honesta
sin sentirse nada culpables.

Tomo la palabra el cuchillo,
argumentando su buen servicio

pide un cigarro y cerillo,
no puede dejar ese vicio.

Llegó el popote corriendo, 
asustado y preocupado,
las cosas están ardiendo
me siento tan atrapado.

Los desechables ansiosos
de saber de esa noticia

esperan bien sudorosos,
que lo haga con cierta malicia.

Dice las nuevas el popote,
de lo que le han comentado
que todo completo ese lote

se ira para el excusado.

  La última fiesta

Eso no puede ser posible,
comentan vasos y charolas,
esa muerte es muy horrible

vámonos por las pistolas.

La decisión ya está hecha
el 2020 es el último año,
la extinción nos acecha

dejaremos de hacer daño.

En una mesa de junto
el aire, agua y ambiente

comentan que habrá difunto
y seguro serán los de enfrente.

Estas buenas acciones
que hacen los que dirigen
son grandes instituciones

qué bueno que lo corrigen.

Manuel Badillo Cruz, 45 años



La Catrina y el plástico 

La Catrina la Tierra ha supervisado
y ve el desastre que hemos provocado.
Desepcionada con lo que hemos hecho
el enojo la invade, pues tiene derecho.

Enojada empezó a hablar:
“Un consejo les voy a dar,
y por ahí podrán empezar,

dejar de usar plástico podría ayudar,
y tal vez así, de mí se podrían salvar”.

“Siempre trae contigo una bolsa reusable,
pues que te den una de plástico al comprar ya no es viable.
Ahora tus ollas o toppers a todos lados tendrás que llevar,

y cuídalos bien, o tu mama se va a enojar.
Dar popotes también prohibido quedará,

buscar unos ecológicos tu nueva tarea será.
O tomar del vaso tendrás que aprender,
pero de ellos ya no puedes depender”.

“Yo sé que acostumbrados al plástico para todo están,
y por lo mismo, con mi decisión muchos van a renegar,

pero sus acciones con el tiempo su planeta va a premiar.
Las futuras generaciones agradecidas van a estar

porque un mejor planeta les van a dejar”.
“Y que empiece la despedida,

porque ya no lo necesitan en su vida.
Adiós a todo el plástico de un solo uso,

y de haberlo utilizado alguna vez, a todos los excuso”.
“Y para despedirme, solo una cosa les voy a decir:

¡O hacen algo, o me los llevo de aquí.
El otro mundo ya lo tengo saturado,

pues este año a muchos me he llevado.
Así que creanme, están más comodos en éste,

aunque cambiar les cueste”.
María González



Adiós a los plásticos 
desechables 

Don plástico muy triste estaba 
porque el planeta Tierra abandonaba.

Iba camino hacia la tumba 
cuando gritó: ¡¡Algo retumba!!

Era la Tierra que despertaba 
porque de plástico libre quedaba

Mony K



Claudia y La Catrina

La Catrina estaba preocupada
pues recibió una llamada.

Claudia, le dijo desesperada:
Necesito tu ayuda, pero no te pongas de amargada.

La muerte le preguntó:
¿Amiga que pasó?

Claudia le respondió:
Viveros de Coyoacán se incendió.

Los suelos de conservación
han sufrido destrucción,

los estamos remodelando
pero estamos afianzando.

El mundo es una caos,
todos estamos preocupados

y el calentamiento global,
¡uf! está fatal.

Que tal una ley nueva,
que nos ayude con la renueva

es un poco drástico;
pero podríamos suspender plásticos.

Claudia dijo entusiasmada:
la idea me dejó encantada,

estarán los plásticos prohibidos
y se llamará

Ley de sólidos residuos
 

Regina Juárez Mendieta, 12 años



Calaverita a los plásticos de un solo uso.

Los plásticos de un solo uso, en un grito angustiado, 
a la Parca le pidieron que se siguiera de largo, 

que les tuviera clemencia y los dejara en el mercado,
ya de perdida, dijeron, hasta agotar existencias, 

pues no hay que ser desperdiciado. 
Pero la huesuda hizo como si no los hubiese escuchado,

implacable leyó la inapelable sentencia de aquellos condenados:
La Secretaría del Medio Ambiente de esta Ciudad

los puso en mi lista: todos los plásticos de usar y tirar, 
ipso facto, se van para adentro del costal, ninguno aquí se va a quedar,

ya que el próximo año dejarán de contaminar. 
Y cargándolos en su huesuda espalda se los llevó a reciclar. 

En esta comunidad, nadie lloró su suerte, 
no se escribió un epitafio, ni se celebraron exequias

ninguna tumba señala el lugar donde sus restos fueron a descansar,
pues dejaron una maligna huella que flota en altamar  

y otra que permanece en la tierra, hasta por quinientos años más
de la que somos responsables por usarlos sin pensar,

en el mundo que a nuestros hijos les íbamos a heredar.
Todos somos conscientes del daño causado al ambiente, 

y no los extrañamos ni volveremos a usar.

Rocío Quiroz Izquierdo



Plastivida y muerticlo

Aprende, ama y asómbrate ante tanta cultura,
que no siempre verás y admirarás está locura.

Plásticos, reciclé y he usado
desde este lado.

¿Qué tal llorar y reír?
¿Cuánto decidimos vivir?

¿Qué necesitamos llorar a los muertos?
Lo mismo que vivir a tiempo.
Adiós plásticos de mi planeta.
No quiero vivir en esta ruleta.

Cenizas, nutrientes para la tierra
e internamente el ser procesa una guerra.

Cempasúchil y cajas de muerto,
dejan a cualquiera sin aliento.

¿Algo más que reciclar?
Reunión familiar

y entre pláticas y quehaceres
siempre citando a nuestros seres.

Papel picado y veladoras.
Música y recuerdos de sobra.

Olores, sabores, fragancias, memorias.
Del tiempo: nacimientos y bodas.

Acaso ¿eso es vida?
Solo un proceso que gira.

México y despedidas.
entre tantas dádivas.

Has que valga la pena el último respiro
para que los corazones que quedan 

estén listos para el siguiente despido.
Y no hablemos del sentimiento de arrepentido.

Cuidando nuestro planeta siempre comprometida.
Por más grande el altar, entiende, no volverá.

Su ausencia si pesa y a tu culpa besa.
Sugiero vivirte en tu gente

consiente, consiente.
Miquiztli danza sobre el desarrollo humano.

Y no hay muerto que se haya ido en vano.
Apagar la mente

no cualquier ente.
Tenme presente

hasta que me encuentre ausente.
Rubí López Alvarado, 35 años

Palmar Chico, Amatepec, Estado de México



Adiós a los plásticos desechables

El mundo triste estaba, 
porque ya nadie lo cuidaba, 

lágrimas de petróleo le lloraban,
 que con plásticos se las secaba.

Allá en la brecha se veía 
que alguien bailando venía, 

con calma se acercó a su oído 
y le decía que ella la ayudaría, 

le sopló un Dulce viento 
que de arriba abajo lo en volvería.

Habían muerto los fuegos en los bosques.
Las bolsas en los mares.

El calor de todas esas fábricas se había extinguido.
Cómo si hubieran limpiado la atmósfera de un sólo soplido.

Al ver arriba era la calavera que sonriendo le dijo:
“me llevo esto primero, que no te sirve contigo,

yo vuelvo más tarde para llevarme a los testigos”

Said Casas Rueda



 La despedida de los plásticos 

La calaca en barco a México ya iba llegando 
pero ya se estaba tardando, porque en el camino 

muchos plásticos fue encontrando. 
Cuando del barco bajó muchos más 

plásticos vio y todo el camino los encontró 
por eso una decisión tomó. 

A todos los que en México viven 
me voy a llevar por tanto contaminar 

cuando la noticia les dio a todos impactó. 
Pero después pensó que con tantos humanos 

no podría y dijo este enero 
me llevó a todos los plásticos de por vida. 

 Vania Villanueva Javier, 14 años 
Estado de México 



Adiós a los plásticos desechables

El Día de Muertos llegó,
y todos los difuntos en la ofrenda se reunieron,

pero se enojaron cuando vieron
que en vasos de unicel el ponche sirvieron.

“¡No puede ser posible!”, dijo la calavera.
“Si sabe más sabroso en mi jarrito de talavera”.

“Traigan a la dueña de la casa para que yo le pueda decir,
que si no deja de usar desechables 

ya no vamos a venir”.

“Y es que en el campo santo te pones a reflexionar,
que una vida sin basura es lo mejor que a los niños

les puedes enseñar”. 
Vianey Suaste


